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PUECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
•«tPeífugula: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-

iftj '*'wieses, ir25 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 
'•^locada mes. -La correspondencia á la Administración. 

pecAPo pe iiA pgengA DE DA piióvtttGiA JNra^i i 0 4 i é 

Redacción y fldminisfpación; mayor, 24 
MIÉRCOLES 8 DE A60ST0 Df I9( 6 

CONDICIOMÍS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar. 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

li(|oeza oaciooa 
j 'csúmenes estadísticos acusan 
»„( .^'"•^tiiento considerable en la si-
l^'í " general de España, que bajo 
Yj. . P"̂ 'os de la paz se va desenvol-
Hj, ^ '̂̂ " evidente benefic'O de sus 

«es fuentes de riqueza. 

>lg( *"* U estadística debe servir para 
tido "*** "̂̂ ^ ^^'^^ '̂ '̂̂  ̂  conocer el es-
áeÜi ' '̂ "̂̂ ^ ó adverso de un país; 
' . ¡n̂ f el guía orincipal de sus deter 
^ vnes, según los resúmenes esta 

'^i Sean favorables ó adversos á 

a""'^" general. 
- *'*> de las cantidades de impor 

ly.. y exportación correspondiente á 
Ülo' '* P'"'''̂ e''os meses de! corriente 

lij*" ía estadística de nuestro co 
^J?^ exterior arroja un déficit de 

niillones '*'««ita 

cir. 
y medio de pesetas; 

que pagamos más mercancías, 
* « * » « • * ' ' " ' * • " 

nj, P'amos más al extranjero de las 
- ^ '«xtraujero paga ó nos compra á 

'fe. « 

Jljij^. *8tado desfavorable es menor 
• que en igual período de! año 

^ |̂'<>f, en que el déficit fué de más 
M̂ ** njülones; de manera que se ve 
^Nínte una tendencia favorable. 

** (itfc. **° "° basta; es preciso buscar 
t|,^^''<='ón, escudriñar, ver, inquirir 
íií ''̂ '' '** causas determinantes de 
lli' ''"'^ado, para que en lo sucesivo, 
'-i*'íP<>«aciones crezcan y las impor-
«Je^^i'^'stninuyan, estoca, que salga 
^ l i n a * ™*"°* dinero del que entre; 
^^^palabra, que el saldo no sea 
,j,T^/para los intereses generales del 

l̂ U^ ^*^'índer á esc estudio, que so-
tĵ j * *' cultivo constante de la es-
log ^ puede suministrar, se ve que 
Cj^ '̂̂ 'e* aumentos en la importa-

fP t̂Jti Í'̂ ^P**"^*" ^ subsistencias y 
^'siisi *''*nent'cios, y eso da una 
¿jjj ^ * '<lca de la producción del 
^ | ! ^ " l w e Se ve que no produce lo 
tt¿^*^***k!f ,para su consumo, tenien-

**'dad de adquirir ó comprar en 

el extranjero los elementos indispensa­
bles para su subsistencia. 

Por análogas investigaciones se vie 
ne en conocimiento de que los mayo 
res aumentos en nuestra exportación, 
corresponden á los minerales, produc-
tos químicos, maderas y manufacturas 
de algodón, lo cual quiere decir, con 
tra lo que generalmente se cree, que 
nuestra riqueza agrícola es menor que 
la minera, y que nuestra'industria y 
nuestro comercio deben orientarse en 
otro sentido del que actualmente lle­
van. 

Si los hombres que están al Irente 
de las agrupaciones políticas y á las 
cuales fe confía en España la gestión 
de los negocios públicos, sa dedicasen 
á estos estudios, sería sumamente fácil 
la resolución de los mayores é intrin­
cados prob'emas nacionales; pero lejos 
de ser así, los jefes de nuestros partí 
dos políticos dedican esos estudios, y 
cuando su influencia personal se tradu 
ce en el poder, en iniciativas de Go­
bierno, resultan, en la mayor parte de 
los casos, completamente en pugna 
con los intereses y conveniencias públi 
cas. 

De ahí las protestas, los conflictos, 
las crisis, los entorpecimientos genera 
les á la obra gubernamental que «a vez 
de esUr acorde con las conveniencias 
del pats resulta completamente refrac­
taria á ellos; y es porque esos grandes 
estadistas y eminentes políticos cami­
nan á ciegas por completo en el cono­
cimiento de las verdaderas necesidades 
del paí». 

La mayor ciíra de importación, esto 
es, la mayor cantUíad de dinero que 
sale de España anualmente es para 
comprar bacalao, el manjar predilecto 
de las clases proletarias; predilecto en 
el sentido de que con el nuevo gasto 
suministra mayor suma de elementos 
nutritivos. 

Pues bien, el bacalao, en vez de cons­
tituir un salidero de millones todos los 
años, podría convertirse en una fuente 
de ingresos tan considerable que por 
si sola bastaría para enjugar la Deuda 
pública. 

El bacalao se puede pescar en mares 

libres, y antiguamente, antes del tra 
tado de Ucrech, los españoles* iban á 
los mares del norte á capturar este pes­
cado. 

Por causas que extgiiían mucho es­
pacio para ser referidas, han desapare­
cido totalmente de España las pesque­
rías de altura á los mares del Norte, y 
con ellas la muy importante del baca-
Uo, para comprar el cual, salen de Es 
paña anualmente muchísimos millones 
de pesetas. 

Pues conforme ocurre con esto suce­
de en la mayor parte de los artículos 
de consumo que se importan del extran 
jero, y de ese modo es como en vez de 
ofrecer un superávit la estadística del 
comercio exterior de España, nos pre­
senta un saldo desfavorable, que cons­
tituye una sangría suelta abierta en el 
torrente circulatorio de la riqueza na 
cional. 

Hntoloflía de poetas modernos 

por Smilio Carrar». 

Mujer. ¿Nunca en tu memoria 
vaga un recuerdo distante 

del pasado-? 
¿No recuerdas nuestra historia 
cuando paso por delante 
de tu balcón entornado'/ 

Di, mujer, más adorada, 
cuanto más de mi te. alejas, 

¿no has oído 
esa voz triste y pausada, 
que en las almas cuenta añejas 
glorias de un amor perdido"? 

Cual otro tiempo, he escuchado 
en tu calle, mis sonatas 

favoritas. 
Mujer, si me has olvidado, 
¿por qué evocas esas gratas 
memorias de nuestras citas? 

Si dices que ga en tu mente 
aquel ensueño querido 

se borró, 
¿por qué pálida y doliente, 
al vernos hoy, tú has sufrido 
y has llorado, como yo"? 

¿Por qaé si nos adoramo$ 

pasará nuestra existencia 
sin amores? 

Por sendas opuestas vamos. 
Enferma tú, por mi ausencic, 
yo á solas con mis dolores. 

Es nuestra vida que empieza, 
noche eterna sin divinas. 

alboradas. 
La luna de la tristeza 
iluminará las ruinas 
de nuestras vidas truncadas. 

Quizá en mi larga agonía 
la música piadosa 
de tu voz no llegue á mí. 
Y al morir tú, anuida ni¡<i, 
ignoraré liasla ¡a fosa 
donde ir á llorar por tí. 

€m{lié Oarrert. 

Páginas tem^ninas 

TELAS BE m m i 
Los periódicos de Austria hablan de 

éxito obtenido por uno de sus com­
patriotas confeccionando para una 
gran señora un traje cuyo tejido nadie 
podía adivinar cuál era. 

La dama llamó poderosamente la 
atención al presentarse con elegante 
íoi7e</e color verde mar salpicada de 
puntos rosados; el corpino tenía refle­
jos que parecían polvo de brillantes. 
Preguntábase todo el mundo de dón­
de procedía aquella seda de matices 
tan delicados y de aquel brillo sin 
igual; la sorpresa de la gente fué gran­
de cuando se supo que aquel traje 
era de cristal, ni más ni menos que 
los que las hadas regalaban á la Ceni­
cienta... 

La tela de cristal puede ser de dife­
rentes colores. Y según parece, hoy se 
hacen telas de todo. 

Los salvajes de América del Norte 
hacen sus trajes de piel de pescados y 
los hombres civilizados del mismo 
país hacen más, tejen telas con con­
chas de ostras, tejido muy poco flexi­
ble por cierto, muy inferior á la tela 
de hierro que emplean, al decir de al­
gunos periódicos, varios sastres ame­
ricanos ó á la «lana de cal», también 
en uso en ciertos 'Estados de América 
ó á ciertas lanas que fabrican los esco­
ceses con cordelería vi^a. 

Todas» estas telas, si tal vez no son 
muy cómodas de llevar, ofrecen la 
ventaja de en.suciarse difícilmente. 
Con un poco de agua se quitan las 
manchas de algunas; otras se limpian 
al fuego. 

Para la tela de cristal, basta lítn-
piarla oon un cepillo fuerte. 

publicará El Eco <l« Cartagena 

EL PAYA50 
VERSOS DE 

Paul Verl̂ ine 
Craducidos por*** 

I P B W Í I eE IBIEiil 
Del Diario Oficial: 

€Berpo tíen«nil 
Se ha accedido á lo solicitado por 

los tenientes de navio D. José Núftez 
Quixano, D. Antonio Vázquez Per-
muy, D. Ángel Gamboa Navari-o y 
D. Adolfo Suances Carpegna, para 
continuar de prol'e&ores de la Escuela 
Naval hasta completar seis años. 

Los aspirantes de Marina que han 
sido aprobados para guardias mari­
nas, han sido [MPoinovidos á esta clase 
con antigüedad y sueldo*desde prime­
ro de Septiembre práximo, ea ouyodía 
deberán presentarse en el Depatia-
inenlo de Ferrol. 

KMompeasas 
Al práctico de Barcelona D. Fran­

cisco Vila se le ha otorgado la cruz de 
primera clase del mérito naval con 
distitltivo blanco y la dé plata de la 
misma orden y distintivo, al marine­
ro Miguel María Patlegral, por el va-
üoso auxilio que prestaron á los náu­
fragos de la goleta uruguaya «María 
Josefa», á los que con su comporta­
miento, libraron de una muerte segu­
ra. 
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'OH i i joj tule 
'» de «B • * '̂ "*' •* e«' u viera oj-eiido discutir un proyw " 's siuato 

•" Regpo'd "* "̂ "'''"nd" »»í do su plan de at8qa^: 
'"**«;f«í>!>»,j",*̂ **° " ' * ' " ' ' j " de que no se BOB V8. Ya 

'^^^'OÍQM'" ^'''^*Í** I' '»0" ea tan jaque como dice. De 
v - S l i:, '̂̂ °'*<'" ÍT '»» 1» monición grue«at 

"«íleUac^^^^"^^^'*""» ^í "eie mnolm gana de 
*"« B8M y vn'ii ""* "̂**̂ "» PO'qne yo le he dicho 

,^ "ente de an oso y l, bala .e «mpa Jor un 
a ' • ^ ... 

^ b r o A r ^ í ?"•"*"**• dindole palmada, «obré «I 

continuó: pero que llevé el ne­
me deVael-

cesto de 

~~n —'"viiuo. 
* ' t » „ t . . i l *"»'*"«»*.-<'ontinuó: pero que I 
^' ' ÍT^ e S " ! " ^ " ' ' '* •"Sera, porque yo i 

*'*'••'> »ri¿7/''^'*°'""•*''''''«• «l»e 1* niña María pone 
"Ahí Venñ 
-^«fo lonT '1*** *"• ""' ""^" '• «n^'» 1 Luisa. 
Pauda. 

'Mllt. 
"~^Wba.«ay,. 

. ^^^ ion* . *"* "" ""^" '• «n^'» & Luisa. 
* '• P«Udf "I " I" •'*'* »̂ * »*"'*» 1»í hiSÜ Yo l a n ayer 

—Y tú íqaé haces ahí, qae DO te largas, D»gritico? 
— dijo José á Juítn Ángel.—Carga con la gaambfa (1) y 
vete, para qno vae!v»8 pronto, poiqae m&a taidn note 
cou viene andar solo por aquí. No hay qae decir nada allá 
abajo. 

•—Cuidado con no volver,—-le giitó cuando «ataba al 
otro lado del ifo. 

Juan Augal deaapa eclú entre el carrical como un 
gai-tin asustado. 

BiauMoera uu uiooetón de mi edad. Hacía dos meses 
qne habla vonido de la provinoia á acompHñtr á su tiq y 
estaba locamente enamorado, de tiempo atiá^, de su prima 
Tránaito. 

La fisonomía del sobrino tenía toda la noblesa que lia. 
cía interesante la del anciano; pero lo más notable en ella 
era una linda boca, sin bozo aun, cnya sonrisa femenina 
hacia contraste con la energía vaiouil de las otras faceio. 
nea. Manso de carácter, apuesto é infatigable en el traba­
jo? era nn tesoro para José y el más adecnado marido pa 
ra'PrtftfaitoF,: , ¡ 

La «efiora ÜOIM» , ta. «nohachas salieron á reelblrme 

i()2 BIBLIOTECA riE EL ÉOO ria dAih'AQKNi 

—Yo agradezco tanto esa elocoióu como no podéis ñ. 
garároslo; mas con las eaperancLt de que rao hag&ls muy 
piouto compadre. 

Brî u'io miró ds la manera más tierna á sa preció a no­
via, y ésta avergontada salió presarosa á dUponer el al­
muerzo, llevándose de paso á Lucia, 

Mis comidaí en casa de José no eran ya como la que 
describí en otra ocasión; yo hacia en ellas parte de la fa­
milia; y sin aparatos de mesa, salvo el iliiioo cubierto 
cou que «e me prefería siempre, recibía mi radón de 
«frísoles»,—fréjoles,—mazamorra, leche y «gamota* (1), 
de la señora Luisa, sentada oi más ni menos que Ji>s¿ y 
Braulio, en un banquillo de raíz de guada. No sin diflcul-
tud los acostumbré á tratarme así. 

Viajero años después por Us montañas del pats de Jo­
sé, he visto ya á puestas del sol llegar labradorea'*alegrea 
á la cabana donde se me daba hospitalidad: luejo qu« 
alababan á Dios ante el veiie<able jefe do la familia ,*'* 
peraban en torno del hogar la cena que la anclaoi) y ¿a'""'-
fiosa m«dre repartía: un plato bastaba á o«4f,,|^'íí" ®̂ 
esposos, y los pequenueloa hacían p¡n|^,,4í?í»/*^'*» *" 

(1) Mocltll» «le .cabuya,.. Soft», cordel. U) «Oamuisd'. Ohocol»t« con ai«¡a. 


